
dor individual. Ahora, por el contrario, tie-
nen que estar en condiciones de conocer 
las características personales de sus es-
pectadores-clientes, para poder relanzar 
de la forma más eficaz sus acciones de 
promoción, venta, etc. 

La convergencia, hace tiempo anuncia-
da, no ha hecho más que comenzar a ser 
visible de forma evidente, pero no todos 
sus protagonistas parecen comprender el 
significado y las consecuencias, tanto en lo 
que se refiere a la oportunidad que plan-
tea como en lo relativo a la redefroición de 
los papeles y de las condiciones de com-
petencia, 

Si, por el momento, la separación entre 
televisión y telecomunicaciones parece 
predominar, cada vez resulta menos níti-
da la frontera que separa ambos tipos de 
servicios, basada en dos distinciones prin-
cipales; la existente entre las funciones de 
transporte y programación, y la existente 
entre las funciones de enlace y difusión. 
En el primer caso, se trata de la distinción 
entre la actividad de transporte de ias se-
ñales, que corresponde a las telecomuni-
caciones, cualquiera que sea su conteni-
do (tradición del secreto postal) y la activi-
dad de búsqueda y ensamblaje de pro-
gramas, propia de la televisión. En el se-
gundo, se trata de distinguir la actividad 
típica de las telecomunicaciones, que con-
siste en poner en conexión dos puntos 
determinados con el fin de que puedan 
intercambiar "señales", respecto de la 
actividad típica de la televisión, que con-
siste en difundir una señal desde un punto 

a una masa de puntos indeterminados e 
indistintos. 

Si, además de la caída de las barreras 
técnicas, tuviesen que caer también las 
normas que casi en todas partes de Euro-
pa mantienen aún básicamente separa-
dos a ambos sectores, podría llegarse a 
una situación de creciente competencia 
entre empresas de telecomunicaciones y 
empresas de televisión. 

El régimen de La televisión por cable en 
El Reino Unido, y las decisiones reciente-
mente adoptadas por la Federal Commu-
nication Commission de EE UU, parecen 
indicar una tendencia a la que podría ser 
favorable incluso la CEE, muy activa en 
sns esfuerzos por poner fin a los monopo-
lios y por favorecer la competencia en 
todos los sectores. Esto significa que las 
empresas de televisión podrían encontrar-
se, antes o después, en condiciones de 
competir con las empresas de telecomu-
nicaciones en el segmento de la actividad 
televisiva más rentable de cara al futuro, 
es decir, la televisión de pago y el vídeo 
"ala carta". 

Estas breves observaciones sobre la 
convergencia entre televisión y telecomu-
nicaciones ofrecen un ejemplo parcial de 
la transcendencia de los problemas que 
pronto se plantearán también en Europa. 

Si retomamos el discurso de las redes-
mercado y de la relación entre actividad 
editorial y redes de telecomunicación, y si 
probamos a individualizar los diversos ti-
pos de funciones e intereses implicados, 
podremos percibir la dimensión de los 

Derechos humanos virtuales 
FERNANDO SÁEZVACAS 

n 1993 se ha promulgado la Ley 
Organica sobre Regulación del Tratamien-
to Automatizado de los Datos de Carácter 
Personal, que dispara en mí, sin que pue-
da evitarlo, la idea refleja de que, en cuan-

to a los derechos humanos, en este mun-
do hay tres mundos, y de que sólo pres-
cindiendo de los dos que no percibimos, 
cobran sentido ésta y otras leyes pareci-
das, 

problemas y de los posibles campos de 
conflicto o alianza previsibles en un futuro 
próximo. 

En tomo a la nueva naturaleza económi-
ca de las redes, se están entremezclando, 
en formas diversas, los intereses de los 
diversos tipos de empresas. El primer 
grupo de empresas está integrado por 
aquellas que gestionan la infraestructura 
de las redes, que incluye el medio físico 
de transmisión y las funciones de 
conmutación a sus asociados. Luego están 
las empresas que gestionan los servicios 
de valor añadido, que en nuestro caso son 
los servicios de apoyo que las empresas 
comerciales necesitan para diferenciar y 
cualificar su oferta (por ejemplo, ofrecer a 
un canal de televisión de pago la posibili-
dad de preseleccionar los televisores que 
han "soportado" el programa y aquellos a 
los que hay que transmitirlo). 

Un tercer tipo de empresas interesadas 
en la evolución de las redes son las que 
gestionan el servicio comercial que se 
vende al usuario final (por ejemplo, el 
servicio de "vídeo a la carta"). Un cuarto 
tipo de empresa es la que produce los 
servicios editoriales que se venden a tra-
vés de los servicios de la red (las grandes 
empresas cinematográficas, los editores 
científicos, ias casas discográficas, etc.). 
Un quinto tipo lo constituyen las empresas 
que gestionan los servicios de tarifación y 
cobro a través de la red. 

Traducción: Antonio Fernández Lera 

Es en el mundo nuestro, el de los países 
desarrollados y democráticos, donde se 
dictan estas leyes y donde se escribe esta 
revista. La seguridad y el confort constitu-
yen nuestro marco vital. Tenemos tiempo 
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parala especulación y el ocio. Más o me-
nos metidos en la sociedad de la informa-
ción, vemos cómo las leyes sobre protec-
ción de datos avanzan por generaciones, 
lo mismo que la tecnología de ordenado-
res, microprocesadores y redes. 

Después hay un mundo mucho mayor, 
aunque desde aquí parezca muy peque-
ño, en el que los más elementales dere-
chos humanos son pisoteados. Para ver-
güenza de la humanidad, en demasiados 
lugares las únicas leyes que caben entre 
las patas de los caballos del Apocalipsis 
son las de la supervivencia o de la mera 
subsistencia. 

Y también tenemos otro mundo emer-
gente, que ha nacido y crece en el seno 
del primero, pero que habita decidida-
mente en la infosfera, esa red virtual enor-
me compuesta por todos los circuitos y 
posibilidades de la información. 

Nos dicen que estos tres mundos y to-
dos los mundos forman un mundo 
intercomunicado, y es verdad, sólo que 
los flujos de materia, energía e informa-
ción, los tres componentes radicales del 
cosmos, dibujan un mapa de circulación 
monstruosamente insolidaria. Habitual-
mente, el grado de dominio económico y 
tecnológico sobre estos componentes de-
termina el nivel de riqueza de una comu-
nidad y al tiempo casi establece el mapa 
de asentamiento de los derechos huma-
nos. Consumos ínfimos de materia y ener-
gía determinan derechos humanos ínfi-
mos, mientras que su despilfarro coincide 
milimétricamente con derechos adminis-
trativamente bien establecidos en todo lo 
tocante a la vida material, con flujos cre-
cientes de información y con el despuntar 
consiguiente de requisitos para regular 
esta nueva realidad. 

El ciudadano medio de los países desa-
rrollados ha adoptado una banda per-
ceptiva que no capta o rechaza los fenó-
menos hirientes o complejos, y esto es 
particularmente cierto aplicado a los fenó-
menos derivados del paquete de tecnolo-
gía invisible y ubicua formado por la infor-
mática y las redes de comunicación. El 
ciudadano medio tan sólo le pide a la tec-
nología que le proporcione más confort y 
que le amplíe y garantice -sin problemas, 
sin molestias, sin riesgos, sin sorpresas-
todos y cada uno de sus derechos. Un 
imposible: se olvida del otro mundo y no 
comprende el nuevo que está creciendo 
alrededor. 

Semejante actitud contrasta fuertemen-
te con el ámbito de relaciones hipercom-
plej as que emergen en la interacción de la 
tecnología avanzada y el tejido social. Un 
mundo supertecnológico de economía 
global genera una red intrincada de pro-
blemas, en la que derechos más o menos 
fundamentales se desdibujan e interactúan 
en miles de combinaciones insospecha-
das y frecuentemente conílictivas. Traba-
jo, salud, propiedad, libertad, seguridad, 
intimidad y otros conceptos andan bus-
cando nuevo acomodo -que será necesa-
riamente contradictorio e inestable- en una 
sociedad tecnológica incomprensible, vul-
nerable y en estado de flujo. El legislador 
consigue a duras penas superar la ampli-
tud de la banda perceptiva del ciudadano, 
pero, asesorado por especialistas ciegos 
a la realidad global multidisciplinar, tam-
poco puede llegar muy lejos. 

Con el 4 por ciento de lapoblación mun-
dial, Estados Unidos consume la cuarta 
parte de la producción anual mundial de 
petróleo. El trabajador agrícola norteame-
ricano produce 130 veces más kilos de 
cereales que el agricultor medio africano. 
En 1991, elPIBpercápita de Suiza fue de 
36.300 dólares. Los de la India y Nigeria 
fueron de 360 y 278, respectivamente. La 
población mundial ha aumentado a un rit-
mo anual de unos 90 millones de seres 
humanos durante el periodo 1985-90. Los 
flujos de materia, energía e información 
han seguido creciendo hacia y dentro del 
mundo desarrollado. También, y "gracias 
a la desregulación de los mercados mo-
netarios y a la revolución de las comunica-
ciones globales, los flujos electrónicos de 
capitales han experimentado un desco-
munal impulso, aunque, cosa curiosa, el 
90 por ciento del intercambio de moneda 
extranjera no guarda relación con el co-
mercio o la inversión de capital". Dice 
Kennedy (Hacia el siglo XXI), de quien he 
tomado los datos de este párrafo, que las 
tecnologías avanzadas amenazan con so-
cavar las economías de las sociedades en 
vías de desarrollo. Cien millones de emi-
grantes se aprestan para ingresar en este 
nuestro mundo, donde, sobre una monta-
ña transparente de materia y energía, se 
han construido millones de millones de 
datos, algunos de los cuales pueden afec-
tar, eso sí, a algún apartado sensible de 
nuestra intimidad. 

Y finalmente hay un número creciente 
de ciudadanos que se ven a sí mismos y 

operan como neuronas en la galaxia de 
las redes de información y de toda la tec-
nología asociada. Para ellos, el resto de la 
realidad que sostiene, habita o experi-
menta el efecto de la actividad de la galaxia 
se difumina, desaparece o, como mucho, 
pertenece a un orden inferior y subsidia-
rio. Desde esta percepción, toda la reali-
dad sólo contiene ese material intangible 
que llamamos información. 

Aunque sabemos que el concepto de 
realidad virtual se aplica con propiedad a 
cierta situación técnica, en la que el usua-
rio, conectado a un instrumental infor-
mático dotado con sensores especiales, 
se mueve a través de un mundo simulado 
y puede, por ejemplo, aprender Anato-
mía practicando la disección sobre un ca-
dáver virtual, merecería en cierta forma 
ser extendido a la esfera sociológica para 
designar a esta realidad compuesta sólo 
de información que a pasos agigantados 
secuestra y suplanta a La realidad comple-
ta y se convierte en La Realidad, tanto en el 
dominio operativo como -lo que es más 
trascendente-, en nuestras mentes. 

En esta línea, siempre se cita como ejem-
plo el caso de la guerra del Golfo y la 
cadena americana de televisión CNN, pero 
más sutil e influyente, aunque de naturale-
za similar, es el fenómeno de la economía 
global, que, según Drucker (The New 
Realities), es una economía simbólica, for-
mada y activada por flujos electrónicos de 
dinero, que en gran parte controla a la 
economía real de los bienes y servicios. 
Como se ha dicho, el 90 por ciento o más 
de las transacciones económicas financie-
ras no encaja en la racionalidad económi-
ca. Fijémonos que ya, en una etapa ante-
rior, en la economía de bienes y servicios 
están prevaleciendo el conocimiento y la 
información sobre la materia, la fabrica-
ción se desacopla progresivamente del 
trabajo humano y la economía de las ma-
terias primas prácticamente se hace re-
sidual en términos monetarios. Ahora po-
demos entender por qué al estadio actual 
de la economía, incapaz de reducir los 
desequilibrios mundiales e incluso de 
mantener el Estado del Bienestar en los 
países desarrollados, se le llama écono-
mía simbólica, aunque mejor le cuadraría 
llamarle economía virtual. Muy virtual, y 
de rostro muy poco humano, para más 
señas. Parece un juego de espejos que, 
sin embargo, no es exactamente un espe-
jismo, puesto que no se limita a ejercer su 
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influjo sobre las mentes, sino que mueve 
el mundo. 

Es un hecho que se está creando un 
ciberespacio informativo, en el que vivi-
mos, pero que nos es ajeno a la mayoría 
de nosotros. No entendemos bien ni sus 
reglas de funcionamiento ni sus oportuni-
dades, de manera que no resulta raro que 
nos llamen especialmente la atención ca-
sos negativos como los de Robert Morris y 
Craig Neidorf, moradores pioneros y con-
trovertidos de un ciberespacio abierto 
donde la información, por su carácter 
intangible y ubicuo, no es propiedad de 
nadie y fiuye sin barreras. Como es sabi-
do, el primero soltó un programa lombriz 
en la red de investigación Internet, consi-
guiendo introducirse en 3.000 computa-
dores e interrumpir su servicio, y el se-
gundo, por haber publicado en su perió-
dico electrónico determinada información 
extractada de un documento de la 
BellSouth, provocó que se invocaran cues-
tiones como la libertad de prensa, el dere-
cho a la privacidad, la seguridad publica y 
la misma Constitución de los Estados Uni-
dos, Estos y otros sucesos se han ido to-
mando, no por síntomas, sino por excen-
tricidades técnicas circunscritas a ámbitos 

reducidos, cuando lo cierto es que se pro-
ducen muchos miles, más o menos repre-
sentativos de actividades sociales 
innovadoras en un territorio universal, 
emergente y prácticamente sin ley. 

El Institute of Electrical and Electronics 
Engineers (IEEE), la más prestigiosa insti-
tución profesional en el campo de la 
electrotecnología (300.000 miembros) ha 
publicado en agosto de 1993 los siete gran-
des retos identificados por el IEEE New 
Technology Directions Committee para 
principios del nuevo milenio: a) hacer que 
cualquier persona, dondequiera que esté 
en el mundo, sea alcanzable, si lo desea, 
en cualquier momento, por métodos de 
comunicación independientes de los me-
dios físicos de conexión; b) proporcionar 
acceso global instantáneo a las fuentes de 
información a través de tecnologías tales 
como bases de datos informáticas, enla-
ces de comunicación de alta velocidad, e 
interfaces y pantallas planas; c) permitir 
que cualquier persona pueda estar pre-
sente, a su voluntad, en cualquier lugar y 
momento, por medio de las tecnologías 
de realidad y presencia virtual; d) propor-
cionar a todo el mundo acceso a una fuen-
te abundante de energía limpia, segura y 

manejable; e) crear sistemas de transpor-
te y autovías inteligentes que permitan la 
navegación personal a escala global; 
í) convertir en realidad la oficina sin papel 
utilizando dispositivos como la pantalla pla-
na y la tableta y el lápiz electrónicos; 
g) facilitar una sociedad sin moneda, en la 
que los efectos se almacenen e inter-
cambien electrónicamente por medio de 
dispositivos como el monedero electró-
nico. 

(Aunque probablemente a este presti-
gioso comité de técnicos se les haya pasa-
do desapercibido el matiz, se nos hace 
evidente que cuando se escribe "cual-
quier persona dondequiera que esté en el 
mundo" se refiere ciertamente a una par-
te de las personas de una parte del mun-
do, Por eso es tan sintomático el texto que 
se acaba de transcribir). 

Me siento confuso. No obstante, en el 
momento en que redacto estas líneas tien-
do a pensar, intuitiva y resumidamente, 
que las leyes que protegen nuestros dere-
chos humanos básicos en la nueva reali-
dad pueden acabar siendo bastante vir-
tuales también si no abarcan todas las rea-
lidades intercomunicadas. En este último 
supuesto sí que tendrían sentido pleno. 


